
   

 

 

 
 
 

 
 

 

 
 
 
 
Antes de que nazca Jesús en Belén, Mateo declara que 
llevará el nombre de «Emmanuel», que significa «Dios-con-
nosotros». Su indicación no deja de ser sorprendente, pues 
no es el nombre con que Jesús fue conocido, y el evangelista 
lo sabe muy bien.  
 

Dios está con nosotros. No pertenece a una religión u otra. 
No es propiedad de los cristianos. Tampoco de los buenos. 
Es de todos sus hijos e hijas. Está con los que lo invocan y 
con los que lo ignoran, pues habita en todo corazón 
humano, acompañando a cada uno en sus gozos y sus 
penas. Nadie vive sin su bendición.    
 

Dios está con nosotros. No escuchamos su voz. No vemos su 
rostro. Su presencia humilde y discreta, cercana e íntima, 
nos puede pasar inadvertida. Si no ahondamos en nuestro 
corazón, nos parecerá que caminamos solos por la vida.    
 

Dios está con nosotros. No grita. No fuerza a nadie. 
Respeta siempre. Es nuestro mejor amigo. Nos atrae hacia lo bueno, lo hermoso, lo justo. En él 
podemos encontrar luz humilde y fuerza vigorosa para enfrentarnos a la dureza de la vida y al 
misterio de la muerte.    
 

Dios está con nosotros. Cuando nadie nos comprende, él nos acoge. En momentos de dolor y 
depresión, nos consuela. En la debilidad y la impotencia nos sostiene. Siempre nos está invitando a 
amar la vida, a cuidarla y hacerla siempre mejor.    
 

Dios está con nosotros. Está en los oprimidos defendiendo su dignidad, y en los que luchan contra 
la opresión alentando su esfuerzo. Y en todos está llamándonos a construir una vida más justa y 
fraterna, más digna para todos, empezando por los últimos.   
  

Dios está con nosotros. Despierta nuestra responsabilidad y pone en pie nuestra dignidad. Fortalece 
nuestro espíritu para no terminar esclavos de cualquier ídolo. Está con nosotros salvando lo que 
nosotros podemos echar a perder.    
 

Dios está con nosotros. Está en la vida y estará en la muerte. Nos acompaña cada día y nos acogerá 
en la hora final. También entonces estará abrazando a cada hijo o hija, rescatándonos para la vida 
eterna.    
 

Dios está con nosotros. Esto es lo que celebramos los cristianos en las fiestas de Navidad: creyentes, 
menos creyentes, malos creyentes y casi increyentes. Esta fe sostiene nuestra esperanza y pone 
alegría en nuestras vidas. 

 
 

 

 

Jesús, Dios con nosotros 
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              Lecturas: Is. 7,10-14 / Pablo. 1,1-7 

Mt. 1,18-24. La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 

estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un 

hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería 

difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta 

resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo:  –José, hijo 

de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella 

viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, 

porque él salvará a su pueblo de los pecados. Todo esto sucedió para que se 

cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del profeta: «Mirad: la virgen 

concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por nombre Emmanuel, que significa 

“Dios-con-nosotros”». Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado 

el ángel del Señor y acogió a su mujer.  

                                                                                          Palabra del Señor                                                                                                                                                                                                                                                               

 

 

 

Ambientación      

En una cultura racionalista, científica y técnica, como la nuestra pareciera que el nombre 

únicamente tuviera como finalidad distinguir a una persona de otra, como un código de 

barras distingue inequívocamente a un objeto de otro. Sin embargo, el nombre de una 

persona siempre, es más. La persona entera está, de algún modo, en su nombre. De hecho, 

nos encanta que nos llamen por el nombre y nos entristece que se hayan olvidado de 

nuestro nombre.      

Nos preguntamos      

¿Cómo pronunciamos el nombre de Jesús? ¿Decir «Jesús» es para nosotros una palabra 

más, una palabra cualquiera? ¿Qué pensamos, qué sentimos cuando pronunciamos el 

nombre «Jesús»?      

Nos dejamos iluminar      

El evangelio nos dice en dos ocasiones, en la anunciación a María y después a José, que 

fue el Padre Dios el que eligió para su Hijo el nombre de Jesús. Y que eligió este nombre 

para que quedara claro desde el inicio cuál sería su identidad y su misión. El Catecismo 

de la Iglesia católica, nos recuerda esto: «el nombre de Jesús significa que el nombre 

mismo de Dios está presente en la persona de su Hijo, hecho hombre para la redención 

universal y definitiva de los pecados»     

Seguimos a Jesucristo hoy      

¿Pronuncias el nombre de Jesús? ¿Cómo lo haces cuando tienes que hablar de él ante los 

demás? ¿Lo haces del mismo modo que cuando hablas de alguien por el que sientes 

cariño? Y al orar, ¿pronuncias con fe en tu corazón su nombre?  

             

              Proclamamos la Palabra: Mt. 1,18-24 


